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11 - M ELOC OT ÓN – O S C UR IDA D



Y M ENT IR A S



Dejamos atrás la bodega con seis tristes antorchas para los más de cuarenta que

vamos aquí, el túnel se ensancha bastante un kilómetro tras abandonar la taberna y

ahora vamos holgadamente todos, no como en fila de uno o dos como mucho de antes,

entre diez y quince van delante de la familia Diamis, yendo dos de avanzadilla uno o

dos kilómetros delante del resto, y los demás detrás de ellos, dejando un margen de

espacio personal para los nobles. Avanzamos por la oscuridad con el único sonido de las

quejas de los Diamis, más concretamente del padre y del hijo, la esposa de Sanpura casi

no ha abierto la boca, casi lo único que dicen son quejas y echar balones fuera, según

ellos todo se ha torcido por culpa de otros, sobre todo de los mercenarios. El padre

también se queja airadamente de la Orden, por apoyar a la actual reina y no a su hija y a

su yerno, según él el legítimo heredero, y el hijo solo suelta bravuconadas de lo que

habría hecho él o de lo que quiere hacer. Una charla insustancial y pesada.

Al poco de salir, se oyeron muchos ruidos de gritos e improperios retumbando por el

túnel procedentes de la bodega, no se distinguía nada, pero parecía que había problemas,

todos se alarmaron al instante y se pusieron a la defensiva, pero a los pocos minutos

cesaron los gritos, al ver que nadie venía se calmaron un poco y reanudamos la marcha,

fue entonces cuando decidió que la mayoría de los caballeros fueran en la retaguardia.

No sé qué pasaría en la bodega, pero me resultaba evidente que el causante del alboroto

era Álagui. Dioses, espero que el silencio que vino después no significara que le pasó

algo malo, pero no había forma de comprobarlo, no podía dejar el grupo sin más. Me

quedé la última en el pelotón, aunque no tenían permitido hablar, muchos lo hacían por

lo bajo y no me convenía que me hablaran a mí, en el momento en el que dijera una

palabra se enterarían de que era una mujer y eso me delataría, a diferencia de los

mercenarios, donde las mujeres podían ejercer como tales, aunque la mayoría eran

hombres, en los ejércitos regulares no había mujeres, al menos no en Hícatriz. Ese no

era el caso de la Orden, allí daba igual el origen, el nivel social de la familia o el sexo,

solo importaba la habilidad, ya sea para transcribir documentos, en el desarrollo

tecnológico, muy pobre, que se había instaurado hace apenas una década y ya estaba

dando sus primeros pasos en el mundo, en los estudios astrales, o sobrenaturales como

se solían conocer, o en el arte de la guerra, el cual es mi caso.

El caso es que desde que salimos, nos hemos topado ya con dos cruces con varios

caminos diferentes, como voy la última y aquí hay poca luz puedo dejar en el suelo una

flecha indicando la dirección que hemos tomado. Me preocupaba mucho levantar

sospechas por mi actitud, pero lo cierto es que no me vigilan para nada, y creo que nadie

ha encontrado raro que vaya algo más atrás, me da la sensación de que son todos

bastante novatos. Ya lo sospeché cuando huyeron tantos del salón y luego la facilidad

con la que derribamos a los dos a los que tomamos sus armaduras, pero ya me parece no

solo falta de habilidad o diligencia, sino más bien experiencia. Están todos muy verdes,

creo que ninguno o casi ninguno ha estado en un conflicto bélico de verdad, es más, ni

en ningún tipo de conflicto, de lo contrario sospecharían más de todo. Nos encontramos

con otra bifurcación, en este caso hay cinco opciones, tomamos la segunda desde la

derecha, creo que nos estamos metiendo más y más en la Cicatriz, pero no tengo

experiencia en minas, puede que estemos yendo en la dirección contraria en la que estoy

pensando, pero dejo otra flecha al pasar, espero que esto no se alargue mucho, mis

flechas son limitadas, aunque he ido recuperando las que podía, usé muchas en el salón,

y aparte de las que voy dejando tengo que reservar alguna para cuando llegue Álagui y
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pueda luchar, son muchos caballeros, no voy a tener para todos y además, con la

armadura y esta oscuridad me costará más apuntar a los puntos débiles de éstas. Un par

de minutos después de dejar la última flecha escuchamos dos explosiones que vienen

desde atrás, y retumban en todo el túnel, nos quedamos quietos mirando atrás y poco

después una explosión enorme que al menos a mí me hace tambalear, noto como se caen

muchas piedras del techo y como se levanta el polvo y por un momento me temo que se

venga abajo, pero para nada, parece que está bien hecho el túnel. Algunos soldados se

alteran un poco y unos hasta se cae por tropezarse con la vía que va por el centro, pero

nadie se ríe, eso demuestra que de verdad están asustados.

—¡Nos os quedéis ahí parados, haraganes! —Les grita el caballero al mando—

¿Tenéis miedo? ¿Es eso? —Guarda unos segundos de silencio, pero nadie contesta—

Usad esas cabezas que los dioses os otorgaron, ya habéis visto cuantos caminos posibles

hay entre ellos y nosotros, ¿cómo creéis que nos encontrarán? Para cuando den con el

camino correcto ya estaremos fuera de los muros. —Dice con total seguridad, como si

les estuviera diciendo que no hay animal más fiel que el perro—Además, aunque por

esa taberna entrara todo el ejército de Hícatriz y se dividieran en cada camino posible,

aquí solo llegarían cuatro gatos a los que aplastaríamos en cuanto asomaran la cabeza.

¡Nosotros somos los caballeros del diamante! ¡No hay nada más duro que el diamante, y

nada más duro que nosotros! ¡Nosotros no les tenemos miedo, ellos nos lo tienen a

nosotros! ¡Recordadlo!

Un discurso que parece tener efecto, mientras lo daba ha ido de caballero en

caballero apretándoles el hombro o dándoles una palmada en la espalda.

Los subordinados son unos principiantes, pero no el que los lidera, eso es algo a tener

en cuenta. Cuando termina, todos le aclaman y le dan la razón, los ha envalentonado a

todos, no sé si porque soy la única que no lo hace o porque estoy apartada del resto,

pero se fija en mí, y viene hasta mí.

—Soldado, ¿qué haces tan atrás y alejado del resto? —Cuando llega hasta un metro

de mí aparta su vista de mi cara y lo centra en mi arco, un arco grande que llevo colgado

a la espalda, sobre mi hombro derecho, con la cuerda por delante de mi pecho—¿Eso es

un arco? ¿Qué haces con un arco?

Se me queda mirando, es evidente que mientras ha ido hablando su humor a

cambiado de amigable a hostil. Son unas preguntas lógicas, y he tenido tiempo de sobra

en pensar unas respuestas lógicas, pero eso no garantiza que me crea y tenga que huir al

amparo de la oscuridad con todas mis fuerzas, lo cual me podría dar una muerte mucho

más larga y dura.

—Se lo compré a uno de los mercenarios por unas monedas antes de entrar. —Le

respondo con serenidad y agravando todo lo que puedo mi voz sin que suene ridícula,

aunque seguramente lo sea—Supuse que aquí dentro, en caso de que nos siguieran y

quisieran aprovechar la oscuridad para atacarnos por sorpresa, podría abatirlos antes de

que se acercaran y darnos tiempo a reaccionar, por eso voy detrás del resto, señor.

El caballero guarda silencio como sopesando si creerme o no.

—¿Acaso he violado alguna norma, señor? —Le pregunto fingiendo bochorno.

Noto que todas las miradas están centradas en nosotros dos, algunos por curiosidad,

otros por sospecha. Pero él se echa a reír y me da un par de palmaditas en el hombro.

—No, claro que no. Ha estado muy bien pensado por tu parte, se me debería haber

ocurrido a mí tomar esas precauciones. En ese caso sigue en tu puesto ojo avizor. —Se

va a ir cuando se da media vuelta y me pregunta: —¿Cuántos años tienes, chico?

—Dieciséis, señor. —La edad mínima para ser nombrado caballero y que también

explicaría mi tono de voz, aparte que mi estatura es similar a la de un chico de esa edad,

si es alto.
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—Vaya, joven y con cerebro. Me gusta. —Dice mientras hace como si se acariciara

el bello del mentón, aunque tiene el casco puesto y solo se acaricia un trozo de metal. —

Dime cómo te llamas, y de paso la casa a la que perteneces.

Está claro, sospecha de mí.

—¿Qué está pasando ahí detrás? ¿Pasa algo por ahí, Señor Nosda? —Grita desde el

fondo el noble Diamis.

Nosda levanta la mano derecha extendida de espaldas, sin quitarme los ojos de

encima, diciendo que se espere. Una grosería para un noble que no esperaba, pero está

totalmente centrado en lo que le diga.

—Dase, señor, de la casa Telazul. —Digo hinchándome de orgullo como si hablara

de mi propia familia.

—¿Telazul? Ah, el comerciante que se compró el título. ¿Dase no viene de “seda”?

—Me pregunta y se echa a reír—Hay que tener mala asaura para llamar seda a un hijo

varón—Y sigue riéndose.

—Mi padre consideró que me traería suerte en el negocio familiar. —Digo ignorando

su comentario, aunque no parece que sea una puya.

—Y sin embargo estás llevando una armadura, así que creo que le salió el tiro por la

culata. —Dice riéndose entre dientes.

Al tener la cara oculta me cuesta mucho discernir sus intenciones, si son sarcasmos,

bromas simpáticas, o si me está diciendo en la cara que no me cree.

—Ese era mi deseo, mi hermano mayor heredará el negocio, así que mi padre me

concedió el capricho. —Una situación a la mía real, una mentira con algo de verdad es

mejor.

—Un padre generoso, pero creía que su segundo hijo se dedicaba a la sastrería, o al

menos es lo que he oído. —Me dice acariciándose otra vez los intangibles pelos de la

barbilla.

—Eso es lo que suele decir, yo siempre he querido ser caballero, pero como verá, no

soy ni grande ni fornido, y siempre se me ha dado mejor el arco de la espada. A decir

verdad, me ha dejado ingresar en el ejército únicamente con la esperanza de que cambie

de opinión cuando viviera la vida de un caballero de verdad.

—¿Y has cambiado de idea?

—Estoy pasando bastante miedo y no me gusta matar ni ver morir a los míos, pero

estoy orgullosa del camino que he tomado, y no pienso cambiarlo. Aquí hago mucho

más bien que el que podría hacer en ninguna otra parte. —Le respondo sincera. Un

momento, ¿he dicho orgullosa? ¿En femenino?

Nosda se me queda mirando y me temo lo peor, si se ha dado cuenta de mi desliz,

que creo que es inevitable… Pero de repente echa una carcajada, que me recuerda

mucho a la del señor Yunque.

—Muy bien dicho, chaval, ya podrían aprender muchos de ti. —Me dice dándome

palmadas en el hombro.

Creo que me he librado, pero para nada. No me suelta el hombro en el que me estaba

dando palmadas, y acerca su cara a la mía y pone su boca al lado de mi oído derecho.

—Estoy de tu lado, chica. Cuando vengan los tuyos que no se acerquen. Llegaremos

a… bueno, no sé su nombre técnico, un gran hueco en la tierra donde podremos actuar

como se debe, así que no empecéis a liarla hasta que lleguemos ahí, o los Diamis y la

princesita correrán un riesgo que no queremos. —Me dice en voz baja, casi inaudible al

oído, se ríe y se marcha alegremente.

—Así que por eso estaba tan atrás. —Dice uno de los que tengo delante.



Darío Ordóñez Barba



Page 3



Leyendas de los 9 Reinos: 1ª Leyenda – Libro 1

Te dije que debíamos quedarnos más atrás. Así el señor Nosda se habría fijado en

nosotros. —Dice otro.

—Si quieres ponerte ahí y ser el primero al que le claven una flecha o una espada, ya

puedes ponerte, yo paso, quiero que me asciendan a caballero, y para eso tengo que

estar vivo. —Responde el primero.

¿Ascender a caballero? Entonces son escuderos con armadura de caballero. ¿Todos

estos lo son? ¿Entonces cuando he dicho que soy caballero también me he delatado?

Está claro que sabe lo que soy, pero aun así me dice donde nos conviene empezar la

lucha, o donde les conviene a ellos, no lo sé. Pero como aún no ha llegado nadie, no

puedo hacer nada, tendré que esperar a que lleguen y según donde estemos actuar en

consecuencia. Pero sabe que soy su enemiga, y seguramente me quiere usar para

tenderle una trampa a los míos, pero si de verdad está de mi lado como dice, que no sé

como eso puede ser posible, su consejo nos podría ayudar mucho, la verdad, no sé qué

hacer.
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